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UNA VIDA
POR LA

NADA COMO UN HOMENAJE SALIDO DEL CORAZÓN,
de quien acompañó los días y noches de planes, de búsquedas, 
de alternativas; de compartir sueños y trabajar por ellos. 
Nelly Tobón Tobón, la esposa, la madre, la abuela,  
ha sido testigo de los esfuerzos para construir, peldaño  
a peldaño, esta obra llamada Especial Impresores.

Esta es la semblanza escrita en primera persona por ella, 
en homenaje a Gustavo Arbeláez Ramírez, empresario avezado, 
esposo entregado y ser humano social.

sociedad
8 / ESPECIAL IMPRESORES 9

PRESENTACIÓN



“ERA EL MES DE SEPTIEMBRE DEL AÑO 1959. COMO SIEMPRE, 
Gustavo, mi esposo, llegaba a la casa después de trabajar 
todo el día. En ese entonces vivíamos en un barrio de Mede-
llín llamado Miraflores, en una casa que el Instituto de Crédi-
to Territorial nos había adjudicado, pagando una cuota ini-
cial y el resto diferido a cada mes, para amortiguar la deuda.

Gustavo siempre tomaba el bus de Buenos Aires que lo 
dejaba cerca de la casa. El 13 de septiembre de 1959 al llegar lo 
recibí como siempre, con un beso y un abrazo, y noté que su 
rostro irradiaba felicidad. Le pregunté qué le había pasado y 
me contó que acababa de firmar la compra de un negocio de 
artes gráficas por la suma de $13.500. Notamos la coinciden-
cia del número 13 en su vida: nació un 13 de marzo, compró la 
tipografía en $13.500 y lo hizo un 13 de septiembre.

Conseguir $13.500 en esa época era toda una odisea, y 
hoy parece que no valieran nada. Fueron muchos los sacrifi-
cios y privaciones que esta compra implicó para nosotros que 
empezábamos de cero, en ese entonces. Nos habíamos casa-
do en la iglesia del Perpetuo Socorro, un 25 de julio de 1953.

La Especial era el nombre de la empresa, le gustó mucho 
y así la dejó. Estaba situada en la carrera 52. Tenía tres traba-
jadores y tres máquinas, entre ellas, una Chandler, que hoy 
está a la entrada del edificio actual. Ese nombre fue cambian-
do con el tiempo, a Tipolitografía Especial, después, Litogra-
fía Especial, y hoy, Especial Impresores.

Gustavo estaba feliz con esa compra. Todos los días iba a 
la imprenta a untarse de tinta y a aprender a manejarla; pa-
recía un niño con un juguete nuevo o con un dulce. Desde 
pequeño siempre quiso tener una empresa de artes gráficas. 
Cerca de su casa estaba la Tipografía San Antonio y su padre, 
Francisco Arbeláez Quijano, fue administrador del periódico 
El Colombiano, así que lo llevaba en su sangre.
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Al comprar la tipografía tenía contacto con sus colegas, que le 
manifestaban las necesidades del sector y se propuso, con ese 
deseo de servir, reunir a todos los de las artes gráficas para aso-
ciarse y así poder brindar una mejor estabilidad.

Era un gremio en el que cada uno estaba por su lado. Con 
esa idea en la cabeza y con el entusiasmo que lo caracteriza-
ba, comenzó una tarea muy difícil de unirlos, tocando puertas 
aquí y allí, y con sus propios recursos, llamando a los provee-
dores más importantes, trabajó para que su gremio tuviera 
mayor apoyo y pudiera hacer uso de las ventajas y descuentos 
que estas empresas hacían. Fue una lucha muy dura.

Gustavo estudió en la Universidad de Antioquia, donde 
dirigió la revista. Su lema era servir, por eso fundó la Asocia-
ción de Empleados de Antioquia, desde donde ayudó a los 
empleados con préstamos en dinero y recreación.

Con su liderazgo y con la vitamina E de Entusiasmo, fun-
dó la Cooperativa de Impresores de Antioquia, en 1965; las 
cooperativas de Bogotá, Oriente, Norte, Occidente, Centro, 
Boyacá y la del Sur, y la Federación de Cooperativas, en todo 
el país. Claro que tuvo la ayuda de otros colegas, pero él fue el 
de la idea, el gestor, y con sus propios recursos y con su entu-
siasmo logró que el gremio se uniera en todo el país.

La fundación de las cooperativas le demandó mucho 
tiempo y descuidó un poco su empresa, pero la retomó y le 
dio el impulso a través de los años, con la ayuda de algunas 
personas que lo secundaron en esa noble tarea, a quienes les 
agradeció eternamente.

Gustavo era un hombre de mucho trabajo. Antes de comprar 
La Especial tenía la representación de Cauchosol e Ibérica de 
Cuadernos. También fue presidente del DIM entre 1972 y 1974. 

Le admiraba esa mística, la responsabilidad con que rea-
lizaba su trabajo, ese don de gentes, esa sonrisa con la que 
atendía a las personas. A pesar de todos los sacrificios, feli-
cidades y algunos desengaños, porque todas las empresas 
tienen sus cosas positivas y negativas, podemos celebrar los 
64 años de la empresa.

Gracias a sus hijos, que hoy dirigen la empresa, Gustavo 
Adolfo, Ángela María y a Verónica, su nieta, que han contribuido, 
de una u otra forma, para que este sea un sueño hecho realidad.

Así termina esta bella historia de amor, de entusiasmo y 
de responsabilidad, de un ser creyente. Le doy gracias a Dios 
por haber tenido un esposo tan maravilloso, un padre que 
inculcó en sus hijos una herencia de honradez, solidaridad, 
respeto, alegría, y, sobre todo, amor por sus semejantes.

Gustavo falleció el 16 de mayo de 2014. Su familia lo recuer-
da con mucho amor y desde el cielo nos acompaña siempre”.

NELLY TOBÓN TOBÓN

“HOY PODEMOS 
CELEBRAR OTRO  
ANIVERSARIO 
DE LA EMPRESA”.
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Durante 64 años, Nelly Tobón Tobón 
ha visto cómo la empresa ha crecido, 
ha innovado, se ha ganado un lugar en 
el mercado, no solo por sus productos 
y procesos realizados con alta calidad, 
sino por el trato justo, cariñoso y res-
petuoso con trabajadores, proveedores, 
clientes, visitantes y amigos, y así no for-
me parte de la nómina de la litografía, es 
memoria viva de las seis décadas.

En la imagen, 
Nelly Tobón 
Tobón con  
sus hijos  
y sus nietos.
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Creo en la imprenta 

que convierte las tinieblas 

en luz, la ignorancia en 

conocimiento, el llanto 

en música, el desaliento 

en progreso y que hace grato 

al mundo vistiéndolo con 

los colores de su arcoíris.

— GUSTAVO ARBELÁEZ / CREDO DEL IMPRESOR

Máquinas 
para toda una vida
La majestuosa Chandler, con la cual inició este sueño 
llamado Especial Impresores, que luce en perfecto es-
tado en la entrada de la planta de la litografía, es un sím-
bolo de la calidad de las máquinas que han pasado por la 
empresa durante seis décadas.

Esa es solo una, si se quiere, la más especial, de las más 
de 50 máquinas e implementos antiguos de tipografía, de 
los siglos XIX y XX que conforman un verdadero museo.

Impresoras, troqueladoras, perforadoras, cosedoras, 
entintadoras, encuadernadoras, fuentes de tipos, entre 
otros elementos, todos en perfecto estado, se pueden 
apreciar en una visita a la planta. Preservar la memoria 
del oficio tipográfico fue el objetivo de nuestro funda-
dor, con esta colección que cuenta la historia de las ar-
tes gráficas en Colombia.

LA CHANDLER MANUAL,

UN TESORO QUE NOS

ACOMPAÑA DESDE 1965.
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BIEN FUERA POR MEDIO DE UNA FRUNA, DE UN COMENTARIO O DEL 
ejemplo. Con una sonrisa, un “regaño” paternal o un saludo. A través de 
sus libros de recopilaciones, de su sentido humanitario o de su devoción 
por Dios. Gustavo Arbeláez Ramírez dejó una huella tan profunda en to-
dos los que lo conocieron, que hoy su presencia se siente, con la misma 
o mayor fuerza que antes.

De eso dan fe sus amorosas enseñanzas, las cooperativas de impre-
sores que fundó a lo largo y ancho del país, los sueños de ser empresario 
que cultivó en su juventud y que exploró con perseverancia y sin tregua, 
hasta comprar, por $13.500 la Tipografía Especial, en pleno corazón 
de la Medellín de los años 50, una ciudad en expansión, camino de ser 
cuna de las empresas más pujantes del país.

En ese momento, Gustavo estaba lejos de pensar que el pequeño 
negocio de unos pocos metros, con tres empleados y tres máquinas que 
había adquirido, dejando hasta el último peso ahorrado en la unión fa-
miliar que había constituido con Nelly Tobón Tobón, iba a convertirse, 
con el tiempo, en un referente de la industria de las artes gráficas en 
nuestro medio.

Podríamos preguntarnos, ¿por qué, siendo un próspero comercian-
te, con las representaciones de Cauchosol y de Ibérica de Cuadernos 
funcionando como un relojito, se aventuraba en una empresa de gran-
des proporciones, pero con un futuro incierto? La respuesta la tiene su 
esposa, al confesar que siempre quiso depender de sí mismo, trabajar 
por lo suyo, emprender. Haberse topado con una tipografía fue un suce-
so providencial que la vida le puso en el camino.

La faceta de impresor de Gustavo venía de viaje data, pues siempre 
tuvo relación con las letras. En su niñez, se acercó a los tipos y a la 
tinta al vivir cerca de la Imprenta de la Familia Cristiana de los Padres 
Jesuitas y de la Imprenta de la Universidad de Antioquia. Su vocación 
se afianzó como fundador y director del periódico Cultura Estudiantil, 
del Liceo de la Universidad de Antioquia, cuando era un estudiante.

Y por si esto fuera poco, su padre, Francisco Arbeláez Quijano, fue 
administrador del periódico El Colombiano. Definitivamente lo lleva-
ba en la sangre.

Un pequeño local, unas cuantas 
máquinas, colaboradores 
apasionados y muchas ganas,  
le dieron origen a la empresa.
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UN CAMINANTE 
DE LA VIDA

Cuando Santa Elena, uno de los cinco corre-
gimientos de Medellín, era virgen y poco 
poblado; cuando aún el Parque Arví no era 

sitio de peregrinaje turístico cada fin de semana; 
cuando decenas de parejas jóvenes, hippies y gen-
tes en busca de aire puro que los ayudara a escapar 
de la vida citadina, de los trancones y el estrés, no 
habían llegado a habitar este lugar, Gustavo reco-
rría cada sábado, sin falta, buena parte de sus 70 
kilómetros y de sus 13 veredas.

Esta cita, en busca de paz, recogimiento y 
recarga, de desconexión, aprendizaje y contem-
plación, no era negociable para él. Aperado con 
sombrero, poncho terciado al hombro, machete 
y carriel, se adentraba en el bosque para avistar 
aves, observar flores, deleitarse con la variedad de 
árboles y de mariposas.

Esas andanzas, en las que practicaba uno de 
sus artes más reconocidos —como era el de hacer 
amigos—, en la mayoría de ocasiones las hacía en 
solitario. Otras veces eran secundadas por sus hi-
jos o por un grupo de amigos.

Dicen los que tuvieron la oportunidad de cono-
cerlo en aquella época, que llegaba con su presencia 
bonachona a los graneros de la zona, por un dulce 
encargo: cajas de Frunas que repartía en sus rutas.

“Ahí viene el frunero, ahí viene el frunero”, decían 
los pequeños cacheticolorados corriendo a hacer fila 
para recibir esa melcochita en forma cuadrada y sua-
ve que se fundía en la boca.

Arbeláez conversaba con ellos, les daba conse-
jos y, a los más avispados que le pedían trabajo en 
su empresa, les decía: “Primero estudien y luego 
hablamos”.

Fue tanta la novedad de Gustavo con las Fru-
nas, que su historia llegó a oídos de la gente de 
Noel, la empresa fabricante de los caramelos, don-
de se dieron a la tarea de buscarlo y lo invitaron a 
la planta para hacerle una nota, que difundieron 
en los medios internos de la compañía.

UNA VIDA RECONOCIDA
Las diferentes facetas cultivadas 
por Gustavo Arbeláez durante su 
vida siempre tuvieron resulta-
dos notorios. Debido a su amor 
por la lectura, el arte, la edición, 
las artes gráficas y el empresa-
rismo, fue objeto de numerosas 
distinciones en los ámbitos local, 
nacional e internacional.

Estos son los reconocimientos 
a una vida entregada con deter-
minación a sus pasiones.

» Senador en España del Museo 
de la Imprenta y de la Obra  
Gráfica-1992.

» Orden Espinosa de los Monteros 
en categoría  
Gran Cruz de Andigraf-1998.

» Mérito Industrial de la Asociación 
Colombiana de Medianas y Peque-
ñas Industrias, Acopi-1994.

» Reconocimiento de Coimpre-
sores Antioquia como Socio 
Fundador-2000.

» Reconocimientos de las coope-
rativas de impresores y papele-
ros del país.

» Socio honorario de la Asociación 
de Bibliotecólogos de la Univer-
sidad de Antioquia-2002.

» Premio Benjamín Hurtado 
Echeverría de la Confederación 
Latinoamericana de la Industria 
Gráfica, entregado en Buenos 
Aires, Argentina-2005.

» Orden del Concejo de Medellín.
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LA FUERZA 
DE LA UNIÓN

E l ímpetu de Gustavo era irrefrenable. Con su 
empresa bien constituida, creciendo y ga-
nando terreno en un sector muy competido, 

pensó en una manera de obtener mejores condi-
ciones, tanto para sí mismo como para los demás.

Asociarse era la clave, imaginó. Bien dicen que 
el primer paso para conseguir algo es soñarlo, y él, 
experto en convertir los sueños en realidad, apos-
tó por unir. De esta forma se convirtió en fundador 
y gestor de las cooperativas de impresores y pape-
leros del país, que inició en 1965. Desde Antioquia 
se enarbolaron las banderas de este movimiento 
asociativo, para negociar directamente con los 
proveedores de insumos, eliminando los interme-
diarios que elevaban los precios de los productos.

Pero ahí no paraba la función de la naciente 
entidad. Cuando ni siquiera se hablaba de respon-
sabilidad social, se preocupó por el mejoramiento 
de la calidad de vida de los asociados y de sus fa-
milias a través de educación, planes médicos, se-
guros de vida, créditos, y otros servicios.

Ese esfuerzo supuso para él grandes costos eco-
nómicos y de tiempo, pues se apasionó tanto en 
poner en práctica y en perfeccionar ese modelo en 
todo el país, que, por un tiempo, se enfocó más en 
las cooperativas que en su propia empresa. Sin em-
bargo, con el buen tino que lo caracterizaba retomó 
el rumbo y pudo manejar ambos frentes con éxito.

Sus diferentes compro-
misos hacían de Gustavo 
Arbeláez una persona muy 
requerida, sin embargo, 
siempre estaba pendiente 
de sus empleados.

En 1965, Gustavo Arbeláez Ramírez tuvo un 
anhelo: tener mejores condiciones para ne-
gociar con los proveedores de la litografía.

Arriesgado e idealista, puso en práctica la 
frase que dice que la unión hace la fuerza, 
entonces, invitó a los colegas del sector de 
las artes gráficas a agremiarse, pues tenía 
más peso entablar juntos una conversación 
con las empresas que les vendían los insu-
mos, que hacerlo solo.

Así nacieron las cooperativas de impre-
sores y papeleros. Gustavo hacía reuniones, 
programaba capacitaciones, se inventa-
ba alternativas para mejorar las cosas, se 
formalizaba a los trabajadores con conoci-
mientos. Cada vez veía más ventajas en ese 
proyecto al que se entregó, primero en An-
tioquia y a medida que las condiciones fue-
ron madurando, en otras regiones del país.

La integración y la solidaridad caracteri-
zan al gremio, cuyo objetivo es mejorar con-
tinuamente las condiciones, tanto para los 
trabajadores como para sus familias. 

LAS COOPERATIVAS

1965 Cooperativa de Impresores  
de Antioquia

1973 Cooperativa de Impresores  
de Occidente

1974 Cooperativa de Impresores del Norte
1974 Cooperativa de Impresores  

del Oriente
1975 Cooperativa de Impresores  

del Centro
1975 Cooperativa de Impresores  

de Bogotá
1975 Federación de Cooperativas  

de Impresores
1983 Cooperativa de Impresores del Sur
1990 Cooperativa de Impresores  

de Boyacá

EN EQUIPO LLEGAMOS 
MÁS LEJOS

El movimiento asociativo gestado 
por Gustavo Arbeláez dejó 
como legado ocho cooperativas 
y una federación nacional 
que las agrupa.
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CULTOR DE LAS ARTES

L a forma como empezó afición de Gustavo 
por las obras de arte es de película. Ya lo 
cuenta su esposa, Nelly Tobón, en su capí-

tulo. Los cierto es que ambos, se entusiasmaron 
tanto con la pintura, que reunieron una respeta-
ble colección que brilla en su casa familiar.

Otro tanto se puede apreciar en la biblioteca 
de la litografía. Con más de quince mil volúmenes, 
este recinto contiene la colección más grande que 
se conozca de autores antioqueños o que tienen 
que ver con el departamento. Este lugar de quie-
tud, silencio y concentración, era de los favoritos 
de Gustavo para meditar, reflexionar sobre la vida 
y pensar qué títulos podían faltarle para hacer un 
homenaje, si se quiere, aún más grande a su terru-
ño y a sus mentes más brillantes.

Pero por más silenciosa que esté la bibliote-
ca, nunca está sola. Débora Arango, María Cano, 
Santa Laura Montoya, León de Greiff, Luis Tejada, 
Manuel Uribe Ángel, Tomás Carrasquilla, Carlos E. 
Restrepo, Fernando González y muchos más, cus-
todian ese espacio día y noche. Se trata de más de 

80 cabezas de bronce de antioqueños ilustres, que 
mandó a hacer, para inmortalizarlos a su manera.

En ese oasis también se gestaron varios de los 
libros de Selecciones, unos preciosos ejemplares 
de bolsillo con fragmentos de un tema específico 
que recopilaba él mismo. Su recomendación, para 
disfrutar mejor y sacar provecho de esas líneas, era 
muy puntual: “Si quieres aprovechar mejor este li-
bro, debes leer solamente una selección y reflexio-
nar enseguida sobre ella”. Amor, Amistad, Acción, 
Añoranzas, Actividad, y así, más de quince títulos 
vieron la luz, para refrescar cualquier instante de 
la vida de los afortunados lectores que los recibían.

Y en su prolífica búsqueda por reunir elemen-
tos valiosos, Gustavo también mandó a hacer 35 
esculturas talladas en madera de los mitos y le-
yendas del costumbrismo antioqueño. Entonces, 
mientras se sube al área administrativa de la sede, 
el visitante se puede topar con la Madremonte, la 
Patasola, el Viruñas, el Hojarasquín, el Sombrerón 
y otros más, observar su forma perfectamente de-
lineada por el artista y leer su historia.

El objetivo de nuestra colección es valorar  
y conservar la identidad de Antioquia, 
construir sabiduría y dinamismo para el 
futuro, sin olvidar el pasado”. 

—  Á N G E L A  M A R Í A  A R B E L Á E Z  T O B Ó N

APOSTOLADO
Fieles a la mística social que se ha representado Especial Impreso-
res, durante muchos años realizamos una contribución a la iglesia 
donando la hoja que se repartía antes de la misa llamada Palabra 
de Dios. Además, aportamos la publicación Búsqueda, que se edi-
taba con un equipo de 15 sacerdotes. Este medio de comunicación 
se constituyó en una ayuda muy importante para los clérigos, no 
solo de Colombia, sino que pasó nuestras fronteras llegando hasta 
África, donde fue un recurso fundamental para los misioneros.
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¡PURA VITAMINA E!

R ecoger las historias de quienes estuvieron 
cerca de Gustavo Arbeláez es una deliciosa 
tarea que se disfruta paso a paso, se sabo-

rea lentamente, como las Frunas que repartía en 
cualquier momento. Es que siempre mantenía un 
dulcecito para regalarles a los trabajadores en sus 
acostumbrados saludos diarios, donde podía co-
nocer más de la vida de cada colaborador, escu-
char sus necesidades y mantenerse al tanto del 
corre corre de la producción.

“Decía que las máquinas había que cuidarlas 
bien, porque son las que nos dan el sustento”, expre-
sa una de las entrevistadas, mientras que otra, lo de-
fine como “una persona íntegra, transparente, para 
quien lo más importante era el recurso humano”.

Gustavo era un hombre de pose-
siones muy seleccionadas y una de 
ellas era su Volkswagen azul modelo 
61 que compró por $7.500. Ese tipo de 
carro lo flechó cuando vio a un veci-
no en uno de esos, entonces se puso en la tarea 
de buscar uno similar y lo compró. Se sintió tan 
maravillado al conducirlo, que nunca más probó 
otro vehículo. No sucumbió a la llegada de mo-
delos más modernos y tecnológicos. Él era feliz 
en su escarabajo, que fue su medio de transporte 
hasta el final de sus días.

El fundador de la litografía era un optimista 
por naturaleza, por eso se le veía por donde quiera 
que pasara con una sonrisa. Su máxima más cé-
lebre fue la de ponerle a todo en la vida vitamina 
E, de entusiasmo, que remataba con una frase vi-
gente en cualquier época de la vida: “Las únicas 
personas indispensables son las entusiastas”.

Mirar los atardeceres con su esposa en el balcón 
de su hogar, apreciando las plantas y los árboles; 
ver una buena película; cumplir la cita con el Crea-
dor diariamente en la eucaristía, un contacto de fe 
que le daba mucha fortaleza; disfrutar de un par-
tido del Poderoso Deportivo Independiente Mede-
llín, el equipo que presidió entre 1972 y 1974; elegir 
los fragmentos a incluir en su próximo libro; pro-
gramar su visita mensual a la litografía a revisar los 
balances. Los días que Gustavo estaban llenos de 
planes que cumplía con una vitalidad envidiable.

“Sus familiares siempre lo recordaremos como 
un soñador que cumplió todo lo que se propuso 
[…] El ejemplo perfecto de un líder antioqueño: 
pujante, honesto y amable”, dice una de las piezas 
impresas en su honor, para conmemorar su par-
tida de este mundo. Qué falta nos hace, pero qué 
tan presente sigue entre nosotros.

En pleno centro  
de Medellín empezó  
a imprimirse la historia  
de Especial Impresores.

Por su obra de vida, Gustavo recibió múltiples 
reconocimientos en los ámbitos local, nacional 
e internacional. Uno de los más importantes 
es el de Senador en España del Museo  
de la Imprenta y de la Obra Gráfica, en 1992. 
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Creo en la honestidad,

en la fe, en la laboriosidad,

en la alegría, en el entusiasmo

y en la esperanza, virtudes

que propongo a través

de la imprenta.

— GUSTAVO ARBELÁEZ / CREDO DEL IMPRESOR
Conocimiento
compartido
Si vas de visita por la litografía, una imagen recurren-
te es ver dos personas en una máquina. Esto tiene una 
razón: una de las características que sobresalen en la 
empresa es la apertura que existe en los colaboradores 
para transmitir sus saberes. Esto da como resultado 
contar con personas polivalentes, que tienen capaci-
dad para desempeñarse en varios roles, dependiendo 
de las necesidades que surjan desde la producción.
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SUS OJOS SON DE UN AZUL TAN PROFUNDO QUE CUANDO SE QUEDA 
mirando al infinito evocando recuerdos, brillan más que de costumbre. 
En medio de una casa llena de objetos que mantienen presente a su es-
poso, Nelly Tobón Tobón no tiene que hacer un gran esfuerzo para traer 
a la memoria tantas historias que vivió con Gustavo Arbeláez, su compa-
ñero, amigo, amor, coequipero, con quien compartía desde la pasión por 
el arte, hasta el cariño infinito por sus dos hijos, sus nietos y sus biznietos.

De cuando en vez cae una lágrima por su enamorado ausente. Se re-
pone y vuelve con su interminable archivo de anécdotas, suficientes para 
mantener atenta a su descendencia escuchándola durante días enteros.

Como si fuera ayer, recuerda con picardía la historia de la primera de 
cientos de pinturas que conforman una extensa colección. “Aguardate 
a ver organizo las ideas”, explica con una voz suave y cálida. La primera 
obra que compraron se llama Lloret de Mar, del pintor español Francis-
co Guinart. “En la playa de ese municipio catalán se escenifica la ópera 
Marina”, complementa.

Corría el año de 1954, uno después de su matrimonio, y un día, Gus-
tavo llegó a casa con la misión de ir juntos a averiguar una nevera, una li-
cuadora y una estufa que les hacían falta. “De regreso pasamos por donde 
el señor Guinart estaba haciendo una exposición. Entramos y nos fascinó 
ese cuadro, entonces, la plata que llevábamos para comprar los electrodo-
mésticos, la invertimos en la pintura”, dice con jocosidad. Detrás de dicha 
obra, vinieron muchas más, sobre todo, de artistas antioqueños.

Si hasta de Débora Arango tienen cuadros. La pintora envigadeña 
era amiga de la familia de Gustavo, más exactamente de unas tías suyas, 
motivo por el cual, decía el señor Arbeláez, medio en charla, medio en 
serio, que Débora lo había cargado cuando era un bebé. El caso es que, 
aunque la artista no vendía sus cuadros, hizo una excepción con ellos 
por la cercanía existente. Una de las obras que hace parte de su colec-
ción es Las Monjas y el Cardenal, asegura.
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EL NÚMERO 13

L as anécdotas se van hilando una tras otra, 
como alimentadas por un poderoso disco 
duro de amplia capacidad. Una que llama la 

atención es la afinidad de Gustavo con el número 13, 
que para muchos es sinónimo de mala suerte. “La fe 
en ese número se debe a que nació un 13 de marzo; 
compró la Tipografía Especial por $13.500 y cerró el 
negocio un 13 de septiembre de 1959”, explica.

Nelly y Gustavo se conocieron en la Asociación 
de Empleados de Antioquia, cuando él gerencia-
ba dicha empresa y necesitaban una secretaria. El 
destino los unió, primero, como jefe y subalterna, 
y, más tarde, como esposos y compinches alcahue-
tas de aventuras. Contrajeron nupcias en 1953, en 
la iglesia del Perpetuo Socorro. “Me deslumbraron 
de él sus sentimientos y su modo de ser. Era un 
alma limpia, pura y maravillosa”, confiesa, mien-
tras cuenta que, en la etapa de conquista, siempre 
le llevaba moritos de El Astor a su casa en Bello.

La poesía era otra de las pasiones de Gustavo, 
asegura Nelly. “Leía libros de Amado Nervo, de Pa-
blo Neruda, y me recitaba poemas a mí. También, 
en cada aniversario, me llevaba serenata con el 
Dueto de Antaño”, afirma.

Durante más de 64 años, Nelly Tobón se ha 
dedicado a cuidar a sus hijos, a sus descendien-
tes y a velar porque la familia permanezca unida. 
No obstante, también ha sido testigo de cómo la 
empresa ha crecido, ha innovado, se ha ganado un 
lugar en el mercado, no solo por sus productos y 
procesos realizados con alta calidad, sino por el 
trato justo, cariñoso y respetuoso con trabajado-
res, proveedores, clientes, visitantes y amigos, y 
así no forme parte de la nómina de la litografía, 
Nelly es memoria viva de las seis décadas.

CARABOBO, DONDE EMPEZÓ EL SUEÑO
En Carabobo con Restrepo Uribe, cerca de 
la iglesia de Jesús Nazareno, se inició esta 
historia. Con tres operarios y tres máqui-
nas se puso en marcha la odisea de hacer 
empresa. En unos pocos años, La Especial 
se trasladó a otro lugar céntrico de la pu-
jante Medellín de los años 60.

BARRIO COLOMBIA, EL AFIANZAMIENTO
Con la expansión de la ciudad hacia el sur y el 
crecimiento de la producción, decidimos bus-
car un espacio más amplio y accesible para los 
clientes y demás públicos que se relacionaban 
con nosotros. De esta forma encontramos una 
posibilidad en el naciente barrio Colombia, cer-
ca de El Poblado, donde grandes industrias se 
afincaron. A finales de la primera década de 
este siglo trasladamos la producción a la nue-
va y moderna sede, con amplios parqueaderos, 
una planta espaciosa y una cómoda área admi-
nistrativa. De esta forma, hace más de 20 años 
nuestros públicos se sienten felices al visitar-
nos, y nuestros procesos y productos se reali-
zan confortablemente.

TRES SEDES 
PARA UNA HISTORIA

SALAMINA, DONDE CRECIMOS
En Salamina, entre Ayacucho y Colombia, en un sector de 
la ciudad en continua ebullición, vivimos una espectacu-
lar época de la litografía. Fue tal el crecimiento que tuvo 
la empresa, que debimos maximizar cada centímetro de 
la sede. A medida que el negocio se fue desarrollando, se 
hizo necesario comprar propiedades contiguas, hasta con-
solidar un edificio de cuatro pisos y trescientos metros por 
planta. Los empleados más antiguos guardan recuerdos 
muy bonitos de la camaradería y hermandad con que se 
trabajaba, pues así fueran turnos continuos durante sema-
nas enteras, la gente siempre estuvo dispuesta a dar cada 
vez un poco más.

Uno de los recuerdos más pintorescos de este lugar es 
el servicio que se les prestaba a los clientes, pues al ser 
una zona de tanto movimiento, el estacionamiento era 
restringido. Por eso, les llevábamos el vehículo al parquea-
dero Mundial, ubicado a unas cuadras, y se lo traíamos 
cuando terminaba su visita a la empresa.

Gustavo siempre
inculcó, ante todo, 
la responsabilidad, 
la honradez y el afecto, 
y, por supuesto, 

¡la vitamina E 
de Entusiasmo! 
Eso ha contribuido 
a que estemos 
vigentes desde hace 
más de 64 años”.
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Creo en la palabra 

que en un principio era frágil 

y perecedera, y que hoy 

la imprenta ha hecho fuerte 

y perdurable, instrumento 

de conocimiento y de progreso.

— GUSTAVO ARBELÁEZ / CREDO DEL IMPRESOR

Colecciones 
que nos enorgullecen
El Cristo Paciente, publicado en 1787, un libro adquirido 
por nuestro fundador, en 1965, es la primera pieza del 
museo de las artes gráficas de Especial Impresores, 
que se ha ido enriqueciendo con los años, que incluye 
más de 15.000 ejemplares de autores antioqueños, má-
quinas de imprenta y esculturas de bronce y madera.

La colección de máquinas, por ejemplo, es la segun-
da más importante del país, después de la del Museo de 
la Imprenta Nacional.

“El objetivo de nuestra colección 
es valorar y conservar la identidad 
de Antioquia, construir sabiduría 
y dinamismo para el futuro, 
sin olvidar el pasado”. 
Á N G E L A  M A R Í A  A R B E L Á E Z  T O B Ó N
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DICE ÁNGELA MARÍA ARBELÁEZ QUE CUANDO UNA FAMILIA TIENE 
empresa, esta es como un ser querido más, y no hay nada más cierto. Así 
lo ha vivido durante décadas y lo siente cada día. “Uno se lleva la empresa 
a todas partes, no importa la hora, si es día de fiesta o laboral”, asegura.

Aunque su casa y su familia están en Bogotá, desde hace muchos 
años va y viene cada semana, para cumplir con sus responsabilidades 
en la litografía, donde es feliz, se siente plena y realizada. Y eso se nota 
en muchos detalles. Por ejemplo, el trato especial con los empleados, 
a quienes saluda uno por uno todos los días, como solían hacerlo su 
padre y su hermano, un gesto que significa mucho para ellos. “La gente 
aprovecha para contarme alguna cosa buena de su familia o para hacer-
me un comentario de trabajo. Siempre trato de saludarlos, me encanta, 
me hace falta si no lo hago”, manifiesta.

De su padre guarda las mejores imágenes. Fueron tantas situaciones y 
enseñanzas que les dejó, que se deleita al traerlas al presente. “Era cariño-
so, pero no demasiado expresivo. Estaba pendiente de cómo nos sentía-
mos, nos preguntaba cómo nos iba en el colegio, en la universidad, siem-
pre pasábamos vacaciones juntos, era la parte más especial”, menciona.

El amor por la cultura, por el arte, por la lectura, el gozo al ver los 
libros impresos, son peculiaridades que nunca olvida. “Nos inculcó que 
ver un libro terminado es como presenciar una obra realizada, como 
otro hijo más que nace”, señala con admiración.

Un lugar especial en su viaje al pasado es el cariño por la naturaleza 
que sembró el patriarca Arbeláez en ella. Muchas veces lo acompañó 
en sus caminadas sabatinas por Santa Elena. Muy puntuales, a las 7.30 
a.m., se subían al peculiar Volkswagen azul modelo 61 de su padre, ha-
cían una estación en una cafetería para desayunar buñuelo y café con 
leche, y, luego, parqueaba el escarabajo en algún lugar del corregimien-
to para adentrarse en los senderos que los transportaban a un ambiente 
limpio y virgen. “Disfrutábamos de los paisajes hermosísimos de pinos, 
eucaliptos, aves, mariposas; del silencio, el aire puro y de compartir con 
la gente en las veredas”, expresa Ángela.

Las rutas que recuerda Ángela eran, principalmente, dos: una, que 
los llevaba a la cascada de Santa Elena, y otra, a las veredas Mazo y El 
Placer, hoy reconocidas porque allí viven muchos de los silleteros que 
deleitan a propios y extraños en el desfile de la Feria de las Flores.

La unión familiar ha 
soportado el crecimiento 
de Especial Impresores.
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LA VIDA ENTERA

Á ngela repasa las diferentes épocas de la li-
tografía con mucho cariño. De la etapa de 
Salamina resalta la calidez y la cercanía de 

todos los empleados. Al ser una construcción más 
pequeña y que se elevaba en varios pisos, tenían 
más contacto todos los días.

Por el flujo de trabajo, la sede se fue quedando 
pequeña, entonces, pusieron los ojos en un lote con 
una ubicación privilegiada, en el corazón de la zona 
industrial del barrio El Poblado. En Barrio Colom-
bia todos se beneficiaron: los clientes, porque la li-
tografía ya les quedaba más cerca y tenían más co-
modidades, como el parqueadero; los empleados, 
porque disfrutaron de una sede más espaciosa, bo-
nita y moderna; los proveedores, porque la logística 
para la entrega de materiales mejoró notoriamente.

Pero como todo en la vida tiene un ciclo, el de 
dejar la empresa le llegó a su padre. “Fue un proceso 
largo, poco a poco iba soltando responsabilidades en 
Gustavo Adolfo y en mí, aunque hasta el final estuvo 
en la revisión de los balances por lo menos una vez al 
mes y ahí aprovechaba para saludar a la gente”, ex-
plica. “Nos tenía mucha confianza”, complementa.

“Esta empresa ha sido, es y seguirá siendo mi 
vida entera, no concibo la existencia sin ella”, con-
fiesa con un profundo afecto.

Una parte trascendental para que Especial Im-
presores siga tanto o más vigente en un mercado 
que ha visto desaparecer a muchos competidores 
es el trato que siempre han tenido con el personal. 

“No estamos pendientes de lo que hace la gente, 
le damos libertad para trabajar y un ambiente 
agradable. Nos gusta que se sientan como en su 
casa y esa parte les ha gustado mucho a quienes 
han pasado por acá y a los que aún permanecen”, 
asegura. Esto va de la mano de la continua reno-
vación tecnológica para mantenerse a la vanguar-
dia siempre.

Conservar el Good Will de la compañía es una 
motivación que tienen las nuevas generaciones 
que asumen el liderazgo, un proceso que se ha 
dado sin problemas ni conflictos, por fortuna. El 
entorno ha cambiado mucho y les pide ser más 
agresivos en su oferta, sin desmedro de la calidad 
de sus productos. Ángela sabe que los 73 premios 
Andigraf ganados a pulso por la litografía deben 
impulsarlos a seguir haciendo las cosas bien, 
siempre, “por el compromiso que tenemos con la 
memoria de mi papá”, asevera.

Los principios inculcados por sus padres, ba-
sados en ser personas sanas, honestas, responsa-
bles, en tratar bien a los demás, agradecer a Dios 
por todo lo que pueden disfrutar, reconocer los 
valores artísticos y amar el arte y la naturaleza, la 
hacen sentirse realizada. Estos valores son válidos 
para la vida y para el trabajo. Ve un escenario com-
petido, no obstante, asegura que, en ese reacomo-
damiento de nichos y sectores, la palabra escrita 
tendrá larga vida, y ahí estará Especial Impresores 
para dar cuenta de ello.

Veo el futuro abierto para nosotros.  
Desde que uno le ponga amor al trabajo y quiera 
hacer las cosas bien, correctamente, de manera 
transparente, tiene que salir adelante”.
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Creo en hacer de la palabra 

"servidor" el objetivo de mi 

vida: servidor de la verdad, 

servidor de los que reciben mi 

producto, servidor de los que 

recorren conmigo este camino 

de las artes gráficas.

— GUSTAVO ARBELÁEZ / CREDO DEL IMPRESOR

Todo queda en familia
Así como Especial Impresores es una empresa familiar, 
dentro del equipo de empleados hay varias personas 
que tienen lazos de consanguinidad. Es común, enton-
ces, ver hermanos, hermanas, tíos y sobrinos, y hasta 
padres e hijos. Esto ha dado excelentes resultados, por 
el compromiso y el sentido de pertenencia que demues-
tran, y ratifica la idea que dice que el oficio de las artes 
gráficas se transmite de generación en generación.
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GUSTAVO ADOLFO ARBELÁEZ HA CENTRADO SU VIDA EN DAR EL MÁXIMO 
en cada tarea, afición y rol que ha desempeñado. Al conversar con él se 
le nota la pasión en cada palabra, tanto cuando habla de su vida perso-
nal, sus gustos, su historia, su padre y sus hijos, como cuando se refiere 
a la empresa.

A sus 63 años todavía ocupa diariamente su oficina en el segundo piso 
de Especial Impresores, ahí donde un reloj para zurdos, varios cuadros y 
esculturas, dos pequeñas banderas del Deportivo Independiente Mede-
llín y otros elementos, sobresalen en la decoración. El llamado Equipo del 
Pueblo es una de sus fascinaciones. Su padre fue presidente del rojo entre 
1972 y 1974, y él, en pleno siglo XXI, sigue tan cerca de la institución, que 
varias veces los jugadores de la nómina del equipo han visitado la planta. 
Experto en fechas, recuerda que su amor por el DIM nació el 14 de febrero 
de 1964, día en el que le ganó al América de Cali 1-0.

Conciliador, visionario (aunque se niegue a aceptar tal calificativo), 
arriesgado, agradecido con Dios, Gustavo Adolfo dice que desde siem-
pre supo que su vida estaría ligada a la empresa que fundó su padre. 
“Nunca pensé otra cosa, sabía que mi misión era esa y la acepté, con sus 
cualidades y defectos”, apunta.

Cuando tenía solo cuatro años su papá comenzó este sueño llamado 
en un principio Tipografía Especial, y, después, Especial Impresores, así 
que el olor a tinta y el sonido de las máquinas han estado con él durante 
toda su vida.

Estudió en el colegio San Ignacio, de donde guarda recuerdos úni-
cos, tanto, que dice que graduarse como bachiller fue lo máximo en su 
vida. “Fue como llegar al cielo”, grita a los cuatro vientos. Luego, ingresó 
a la Universidad Nacional a cursar ingeniería administrativa, mientras 
que en sus ratos libres era fotógrafo de matrimonios y hacía trabajos de 
fotografía comercial.

Sus nietas le quitan el aliento, 
lo vigorizan y lo emocionan. Gustavo Adolfo 
disfruta cada minuto que tiene con ellas.
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SE PUSO LA CAMISETA

Gustavo terminó la universidad en 1981 y al 
año siguiente ocurrieron dos hechos que 
marcaron su vida: comenzó a trabajar en 

Especial Impresores y se casó con Beatriz Carmo-
na. Tenía 26 años y un mundo por delante para 
conquistar.

Al ingresar a la empresa se dedicó de lleno a 
aprender todo lo relacionado con el negocio. Se 
puso la camiseta, literalmente, y se empapó, prin-
cipalmente de la gestión comercial, plano en el 
que siempre se ha movido como pez en el agua; 
pero también en todo lo relacionado con las artes 
gráficas, la maquinaria y los procesos, y, cómo no, 
la gestión humana. Fruto de ello, todos los cola-
boradores tienen algún relato que contar sobre el 
excelente trato que siempre les ha dado.

A Gustavo Adolfo se le debe la renovación tec-
nológica de la litografía, pues en épocas en las 
que se necesitó dar un paso adelante para ser más 
competitivos, fue quien propuso la compra de má-
quinas que, en su momento, fueron una novedad 
para nuestro medio. Por supuesto, aclara que cada 
adquisición requería largas horas de análisis y que 

“Cuando se hacen las cosas con amor, siem-
pre salen bien”. Esta frase encaja perfecta-
mente en la historia de Especial Impresores, 
un camino recorrido con cariño, dedicación, 
esmero y pasión por las artes gráficas.

De la mano de las cosas bien hechas han 
llegado numerosos reconocimientos de 
parte de la Asociación Colombiana de la 
Industria de la Comunicación Gráfica, An-
digraf, gracias a los productos en los que 
priman la creatividad, la recursividad, el co-
nocimiento y la originalidad.

Por ese compromiso con la excelencia, 
también nos han exaltado internacional-
mente, con varios premios en el Concurso 
Latinoamericano de Productos Gráficos, 
Theobaldo de Nigris, que organiza la Con-
federación Latinoamericana de la Industria 
Gráfica, Conlatingraf.

PREMIOS A LAS COSAS 
BIEN HECHAS 

73
9

premios
Andigraf

galardones 
Theobaldo 
de Nigris

hemos recibido en el concurso que premia 
a lo mejor de la industria. Estos son un pa-
trimonio para la empresa.

enriquecen la historia de la litografía.

todas las decisiones fueron más sencillas de tomar 
porque contaba con el respaldo de su padre.

En los años que gerenció la empresa enfrentó 
grandes desafíos, como la compra del lote y el tras-
lado de las operaciones de Especial Impresores, de la 
sede de Salamina a barrio Colombia, en 1998, pues el 
costo superó por mucho el presupuesto que tenían, 
sin contar con lo que debieron invertir en la adecua-
ción del espacio. “Mi señora me dice que yo saltaba 
dormido por las preocupaciones”, comenta.

Además de eso, vinieron dos años de crisis 
económica en el país y el sector de las artes grá-
ficas no estuvo exento de la caída general de las 
ventas y de las operaciones. “Decidí cortar una se-
mana entera los teléfonos, porque todo el mundo 
solo llamaba a cancelar los pedidos. Era dramáti-
co, horrible”, recuerda.

Gustavo se mantuvo fiel a los principios fami-
liares de trabajar y trabajar, y con el apoyo de los 
empleados, a quienes les reconoce su valor para 
mantener la empresa funcionando, y de su espo-
sa, a quien le atribuye un aporte gigante en todo 
lo que hace, mantuvo a flote la litografía. “Gracias 

a Dios, en 64 años esta empresa jamás ha dejado 
de pagar el salario el día que es”, dice complacido.

Y así, con historias de vaivenes económicos, sinsa-
bores y satisfacciones, dice que todos los momentos 
en la vida son gloriosos, incluso los difíciles, porque 
ayudan a formar. Destaca dos negocios apoteósicos 
que exigieron toda la capacidad de la empresa: los fo-
lletos para el cambio de imagen de Bancolombia y del 
operador de telefonía celular OLA -hoy Tigo-. 

Pese a que todos los días se le ve en su oficina, 
vestido con alguna de sus más de seis mil camise-
tas de fútbol, ya le pasó la dirección de la empresa 
a su hija Verónica. De su gestión queda una hue-
lla profunda, un estilo inconfundible y una manía 
absoluta por el orden y los esquemas.

Viajero incansable, coleccionista de relatos, 
amante de la música de los años 60, exbasquetbolis-
ta en sus años mozos, negociante arriesgado y buen 
conversador. Gustavo Adolfo Arbeláez dice que una 
filosofía que ha defendido ha sido darle posibilidades 
de progreso a la gente. Y de eso dan fe cientos de his-
torias de personas que han pasado por la litografía, 
donde encontraron un gran lugar para prosperar.

Estas empresas dependen 
mucho de quien esté 
al frente. Hay que tener 
sabiduría. No es el mejor 
sector, ni el que más va 
a crecer, pero habrá nichos 
y posibilidades de seguir 
adelante”.
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GUSTAVO
ADOLFO

DICEN
DE"Siempre ha sido 

muy extrovertido, 
muy integrado 
con los empleados”.

"Decía que el pago 
de los empleados 
era sagrado".

"Recuerdo que 
iba a la empresa 
en pantaloneta 
después de jugar 
baloncesto".

"Era conciliador ante 
las dificultades y nos 
ayudaba siempre para 
que los planes de 
trabajo se cumplieran".

"Tenía un termómetro 
para medir las ventas 
en diciembre y cada 
que subía, se ponía feliz".

"Fue el responsable 
de la importación 
de máquinas de Estados 
Unidos y pionero en traer 
maquinaria alemana". "Ha sido muy allegado a nosotros. 

Como jefe, muy templado; 
como amigo, muy amigo".

"Siempre nos dio la directriz 
de ser muy buenas paga 
con los proveedores".

"Siempre hemos sido 
enemigos (risas), porque 
yo soy de Nacional y él, 
de Medellín".

"Era el más adelantado, miraba hacia el futuro 
y se preocupaba por estar a la vanguardia".
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Creo en el libro que realiza 

el milagro de divulgar la cultura 

y que permite perpetuar una 

de las cosas más valiosas 

del hombre: su pensamiento.

— GUSTAVO ARBELÁEZ / CREDO DEL IMPRESOR

Clientes, como en casa
Una filosofía de la empresa durante toda su historia es 
ser un lugar de puertas abiertas, en donde los clientes 
tienen vía libre para entrar, ver cómo trabajamos, qué 
materias primas utilizamos y pueden seguir paso a paso 
el desarrollo de sus productos.

De eso dan fe tres de nuestros clientes más cercanos:

“Desde el momento en que nos visitó Especial Im-
presores, entendimos que la calidad de nuestros 
productos académicos y publicitarios debíamos 
ponerla en manos de una compañía responsable, 
que buscara soluciones y formas para que nues-
tras ideas cobraran vida.

“Así, se formaron lazos con personas maravillo-
sas que lo entregan todo por llevar la industria de 
la impresión al lugar donde debe estar”.

ÉLMER ANDREY SILVA /  
COORDINADOR DISEÑO GRÁFICO / FORMARTE

"Los proveedores son parte vital para la sosteni-
bilidad de cualquier compañía y para New Stetic, 
Especial Impresores es mucho más, es un aliado 
estratégico que por más de 14 años ha permane-
cido por su calidad, por su cumplimiento, por su 
incondicional servicio. Por esos 64 años, gracias".

GLORIA GIRALDO TORO /  
JEFE DE COMPRAS NACIONALES / NEW STETIC

“Especial Impresores ha sido un amor a primera 
impresión. Nuestra relación no es solo comercial; 
Especial ha sido amistoso compañero de explora-
ciones, con una audacia que ha contribuido, desde 
hace 12 años, a la consolidación de una marca po-
lícroma, que reconoce que los papeles tienen alma 
y que solo quien la encuentra, como ellos, puede 
hablar de ese esquivo atributo llamado calidad”.

ANA OCHOA / DIRECTORA DE CULTURA Y COMUNICACIONES / 
PARQUE EXPLORA
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Janet Liliana Londoño Cardona
CONTADORA

Luz Miriam Arias Tamayo
RECEPCIONISTA

Amo y me gusta lo que hago. Especial Impresores 
ha significado mucho para mí, mejoró mi calidad 
de vida y me ha ayudado a crecer".

Como se trabaja en Especial Impresores, 
no se trabaja en ninguna otra parte. Lo digo 
con conocimiento de causa”.

AÑOS EN  
LA EMPRESA

35

AÑOS EN  
LA EMPRESA

34

DESDE QUE ERA UNA ESTUDIANTE UNIVERSITARIA, 
Janet Londoño ha crecido personal y profesional-
mente en la empresa, y ha vivido gran parte de sus 
transformaciones. “En ese entonces yo hacía el 
trabajo de forma manual. La nómina, las planillas 
del Seguro Social, las órdenes de pago, los che-
ques, y luego me tocó la sistematización de todos 
los procesos, que fue algo grandioso”, recuerda.

En su memoria están los encuentros de creci-
miento personal que se hacían en Quirama, el ter-
mómetro que registraba la evolución de las ventas 
en diciembre y el cambio de sede, de Salamina a 
barrio Colombia, así como el esfuerzo que le costó 
convertirse en profesional y trabajar a la vez. “De-

PARA TODOS ES LUCERO, LA DE LA RISA SONORA, 
la del saludo alegre, la que tiene “Plan A, B y C”, 
como dice, cuando necesita encontrar soluciones. 
La que propone, con total convicción, que “nos te-
nemos que despelucar”, para buscar alternativas.

Aunque quería estudiar enfermería, resultó 
haciendo un curso de peluquería en el Sena; sin 
embargo, nunca ejerció ese oficio, pues “no podía 
salir a trasquilar a las personas”, manifiesta con 
una carcajada.

Resultó, entonces, trabajando en artes gráfi-
cas, en una litografía donde no pasó el periodo de 
prueba porque “se reía mucho y conversaba mu-
cho”. Quedó ¡Plop!, como ella misma dice.

Sin conocer mucho lo que debía hacer, pero con 
enormes ganas de aprender, llegó a La Especial, 

cuando la empresa estaba en Salamina. De Pape-
lería la ascendieron a Empaque. Lucero disfrutaba 
cada vez más su trabajo y recuerda las trotadas que 
debía hacer para alcanzar el último bus del día por 
la calle Colombia, cuando hacía el turno de dos de la 
tarde a diez de la noche. “Era un ambiente muy es-
pecial, nos la llevábamos muy bien todos”, asegura.

Sus conocimientos adquiridos en el bachille-
rato comercial la impulsaron a otro ascenso, al 
área de Contabilidad, no obstante, cuando pensó 
que iba a permanecer ahí, la ensayaron como re-
cepcionista y ahí se quedó, irradiando alegría a los 
visitantes y respondiendo con calidez a los clien-
tes. En Especial Impresores encontró el lugar per-
fecto para reírse sin límites. Un sitio donde puede 
ser como es.

bía venir todos los domingos, pero valió la pena”, 
explica.

La Estrellita de La Especial, así recuerda que 
le decía el fundador, a quien le guarda un cariño 
inmenso por su trato cercano y amable.

También tiene un sentimiento de afecto por 
Gustavo Adolfo y por Ángela María, los hijos del 
fundador, porque, gracias a ambos, pudo termi-
nar sus estudios y recibió la oportunidad de ser la 
contadora de la empresa en propiedad, sin haber 
terminado la carrera.

Janet siempre tiene presente una frase que 
Gustavo Adolfo le recalcaba, aún en los momen-
tos más difíciles: “Primero el trabajador. Que nun-
ca les falte el sueldo”.
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César Atehortúa Grajales
OPERARIO PEGADORA DE CAJAS En la empresa he tenido 

el ciento por ciento de apoyo 
siempre. Cuando digo 
que trabajo en Especial 
Impresores, me dicen: 
esa empresa es la berraquera”.

AÑOS EN  
LA EMPRESA

19

CORRÍA EL AÑO DE 1975. CON UNIFORME DE CO-
legial, del INEM de Santa Elena, César recuerda 
que en los caminos rurales del corregimiento, los 
sábados estaba pendiente del “Frunero” con sus 
amigos. Se trataba de un personaje al que los ni-
ños de la región esperaban con ansias, porque les 
regalaba frunas de colores. Era Gustavo Arbeláez, 
quien alegraba a los pequeños con sus historias y 
detalles para endulzar el día.

De tanto repetir esos encuentros, se fueron co-
nociendo, y César le preguntó a Gustavo si podía 
trabajar en su empresa. No olvida la respuesta que 
recibió en ese entonces y que se convirtió en una 
enseñanza de vida: “Primero que todo piense en el 
estudio, y más adelante, cuando llegue el momen-
to, le doy trabajo”.

Y ese instante, llegó. Un fin de semana de oc-
tubre de 1986 se armó de valor y esperó a Gusta-
vo, con la intención de recordarle dicha conver-
sación. El “Frunero” le dijo que en una semana le 
tendría noticias. “Fue la semana más larga de mi 
vida”, asegura. 

Si bien no empezó en Especial Impresores in-
mediatamente, el destino le tenía preparado un 
lugar en la empresa. “Entré manejando la conver-
tidora, pero la vendieron a los seis meses”. Enton-
ces, aprendió otras labores, y con la llegada de la 
novedosa máquina pegadora de cajas, abrieron 
convocatoria para operarla y se presentó. Con di-
cha adquisición, se abrió una nueva línea de ne-
gocio para hacer empaques, que se sumaba a la de 
productos editoriales.

Ahí vino la experiencia más memorable en su 
historia en la compañía. La formación para esa 
máquina requería viajar a Cali, a donde fue muy 
asustado, porque nunca había montado en avión.

Ese fue solo el comienzo. La segunda parte 
vendría con un viaje a Brasil, donde los fabrican-
tes de la pegadora le enseñarían lo necesario para 
operarla con destreza. “Es lo máximo que me ha 
pasado en la vida”, confiesa, y termina su relato 
lleno de añoranzas con una frase que dice con or-
gullo: “Gracias a Dios todo lo que tengo se lo debo 
a la familia Arbeláez”.
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Juan José Ocampo Ocampo
OPERARIO PRENSA

Édgar Núñez Rangel
OPERARIO RECUBRIMIENTO

A pesar de que hemos tenido algunos tiempos difíciles, 
nos hemos sostenido. La empresa siempre ha dado pasos 
seguros y esto genera confianza”.

Estar en Especial Impresores durante gran parte 
de mi vida me genera orgullo. Es algo maravilloso”.

AÑOS EN  
LA EMPRESA

26

AÑOS EN  
LA EMPRESA

35 

SE DICE QUE LAS ARTES GRÁFICAS, EN MUCHOS 
casos, es una pasión que se lleva en la sangre, y en 
Juan José esta frase tiene todo el sustento: su papá 
laboró muchos años en La Especial; su hermano 
mellizo también y hoy tiene un pequeño negocio 
litográfico, y él, aún sin salir del colegio, ya había 
hecho sus primeros pinitos como aprendiz en la 
sede de Salamina.

De allá precisamente guarda los mejores re-
cuerdos. Por ejemplo, cuenta que, en el afán de 
consentir a los clientes, implementaron una espe-
cie de valet parking, pues como ese edificio no te-
nía parqueadero y el más cercano quedaba a unas 
tres cuadras, para evitar que los clientes tuvieran 
que caminar, les llevaban y traían el vehículo.

CON UNA SONRISA PERMANENTE, A 
Édgar, santandereano de nacimien-
to, bogotano de procedencia y antio-
queño de corazón, parece que nada lo 
perturba. Pasó una de las pruebas más 
retadoras de su vida con el nacimiento 
de sus trillizas, que mantienen su mo-
tivación en el punto máximo.

De los torneos de fútbol en Com-
fama, donde era arquero suplente, 
hasta el día en que le dijeron que 
iba a operar la máquina UV, donde 
ha sido titular desde 1993 cuando la 
adquirieron en la empresa, guarda 
muchos momentos lindos en su me-
moria. Pero también ha sido todero 
y ha participado en donde lo necesi-

ten: la laminadora, como conductor 
de furgón o en cualquier otra labor.

“En esta empresa te dan toda la 
confianza. Con decir que en Salami-
na éramos prácticamente nuestros 
propios jefes. Eso es un privilegio y 
demuestra la autonomía que siem-
pre hemos tenido. El ambiente de 
trabajo siempre ha sido excelente”.

Édgar guarda recuerdos boni-
tos con el fundador, a quien tenía el 
honor de transportar desde la finca 
hasta la litografía cuando necesita-
ba hacer alguna gestión, después de 
que dejó el timón de La Especial en 
manos de su hijo Gustavo Adolfo. 
“Siempre fue una bella persona, muy 

amable, muy correcta. Siempre baja-
ba a saludar a la planta”, destaca.

Incluso, hoy sigue cerca del Fru-
nero, pues Édgar es el encargado de 
mantener limpio y en perfecto estado 
el Volkswagen que el fundador siem-
pre manejó y que nunca quiso cambiar.

En su corazón está tatuada La 
Especial, no solo por la estabilidad 
y la calidad de vida que ha conse-
guido durante poco más de tres dé-
cadas, también porque en la sede 
de Salamina conoció a su esposa, 
que era empleada por temporadas. 
“Cuando nos integraron a todos 
empecé la conquista”, confiesa, y ya 
son 16 años felices de estar juntos.

También, dice, echa de menos los planes de 
integración que prácticamente cada semana ha-
cía con los compañeros de trabajo. Paseos a fincas, 
reuniones en casas, una comida o una celebración 
familiar, cualquier excusa era válida para juntar-
se, tomarse unos tragos y compartir sanamente 
anécdotas del día a día que estrechaban el vínculo 
entre todos.

Su vida ha estado ligada, no solo a la empresa, 
sino a la familia Arbeláez, pues don Gustavo era su 
padrino. Por eso solo tiene palabras de agradeci-
miento hacia Especial Impresores. “Es mi proyecto 
de vida. Gracias a este trabajo he podido tener mi 
carrera, conseguí mi carro, mi apartamento. Estar 
acá ha sido como trabajar con la familia”, asegura.
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Lorena Mazo  
y Joaquín  
Vásquez,  
de Producción, 
y Adriana 
Álvarez, de 
Planeación.
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Adriana Álvarez Galeano
PLANEACIÓN

Estar en esta empresa, 
a nivel personal, ha sido 
un logro, siento que llegué 
al cielo. Acá ven primero 
a la persona y luego 
al trabajador”.

AÑOS EN  
LA EMPRESA

19

ADRIANA NUNCA PENSÓ, CUANDO VISITABA A 
Especial Impresores en calidad de cliente, que, al 
cabo del tiempo, pasaría a integrar este equipo, 
en donde ha tenido una carrera llena de logros y 
progreso, tanto en lo personal como en lo laboral.

Su historia es inspiradora. De desempeñarse 
en el área de servicios generales en otra empresa 
y hacer el recorrido por diferentes puestos de Pro-
ducción, hasta recibir la oportunidad de ocupar 
un cargo en Planeación en Especial Impresores, 
ha vivido un proceso lleno de estudio, esfuerzo y 
dedicación, que ha rendido frutos.

“Don Gustavo Adolfo me formó. Vio mi poten-
cial y me dijo que se iba a inventar mi puesto, uno 
en el que lo apoyara, desde la parte administrati-
va, con la producción”, hace memoria. Entonces, 
empezó a manejar inventarios, repuestos y ma-
quinaria. La inscribieron en cursos que la capaci-
taran para hacer cada vez mejor su trabajo. Apren-

dió de logística, recursos humanos, inventarios, 
todo cuanto le ayudara, y se ganó la confianza de 
jefes y compañeros.

“De la empresa destaco el compromiso del 
personal de planta, la unión y productividad de 
los empleados”, manifiesta, y rescata el hecho de 
encontrar personas dispuestas a darle la mano 
cuando inició su tarea de conectar los equipos ad-
ministrativo y de producción.

Uno de los logros más importantes en la vida 
de Adriana es su liderazgo en la implementación 
de un software para sistematizar los procesos, lo 
que les ha ayudado a mejorar tiempos, reducir 
costos y ser más competitivos.

“Especial Impresores es un lugar donde dis-
fruto lo que hago. Siempre les digo a mis compa-
ñeros: aprovechemos que tenemos una empresa 
grande, bonita y donde se puede crecer”, finaliza.
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Humberto Carmona Gutiérrez
OPERARIO GUILLOTINA

Fabio Berrío Patiño
OPERARIO TROQUELADORA

Desde que uno quiera hacer las cosas, aprende. 
Solo hay que ponerle ganas y amor a lo que 
se hace y todo funciona”.

Algo que me ha gustado de Especial Impresores 
es su solidez. Al paso que va estoy seguro 
de que durará muchas generaciones”.

AÑOS EN  
LA EMPRESA

33

AÑOS EN  
LA EMPRESA

39 

HUMBERTO, CONOCIDO TAMBIÉN COMO TOBY, ES 
una cajita de música. “En 30 años solo he llegado 
una vez tarde. Fue por 30 segundos”, asegura con 
una sonrisa. Se ha distinguido por ser todero, un 
hombre de confianza y de eso dan fe los oficios 
que ha desempeñado y que, para recitarlos, debe 
tomar aire: “Comencé de patinador en Salamina 
y había que subir y bajar unos libros en los cua-
tro pisos de la sede; fui laminador, estuve en la 
bodega, aprendí a manejar máquinas, como la 
trilateral, la UV de pliego y la pinza. Hice curso 
de Excel, de ISO y de bomberos para pertenecer 
a la brigada”.

Su cuerpo atlético y saludable se debe a sus 
buenos hábitos de vida y a que se transporta en 
bicicleta casi a diario y no pierde fin de semana 
para recorrer las carreteras de Antioquia. 

Recuerda una conversación que tuvo con Án-
gela María Arbeláez en la que resumió los cuatro 
aspectos en los que estaba cimentado su estilo de 
vida: “Dios, el deporte, el trabajo y mi familia”.

“MI MISIÓN HA SIDO CUIDAR LAS MÁQUINAS, MANTENER-
las limpias para que le respondan a uno cuando necesi-
ta hacer un trabajo. A esas máquinas yo las quiero como 
si fueran mías”. De esta forma, Fabio se refiere a sus 
compañeras inseparables durante tantos años. Incluso, 
las consiente, les habla y le duele cuando alguna sufre 
un desperfecto.

Su vida ha girado en torno a las artes gráficas. Desde 
que trabajó con el Instituto Pedro Justo Berrío, en una 
tipografía que tenían los salesianos, a hoy, han sido 
años y años de aprender y de enseñar la magia de los 
tipos, de la impresión, de explicar cómo funcionan las 
máquinas, por eso es una valiosa fuente de información 
para las nuevas generaciones.

En La Especial empezó por horas y fácilmente se 
ganó un lugar, por su conocimiento y capacidad de tra-
bajo. “Me tocó ver el crecimiento de la empresa. Más o 
menos después de doce años de estar acá se empezó a 
notar ese avance, gracias a las novedosas máquinas que 
se importaron de Estados Unidos, que revolucionaron el 
mercado en su momento”. Para la muestra de la evolu-
ción de la litografía, un ejemplo: cuando Fabio llegó eran 
30 empleados, y al cabo de una década, alcanzó a contar 
140 trabajadores y se laboraba las 24 horas.

“Lo que más me satisface de este trabajo es la cali-
dad humana de los jefes. De don Gustavo abuelo solo 
tengo buenos recuerdos, igual que de don Gustavo 
Adolfo y de Ángela María”, asegura con gratitud.

Siempre ha sido arriesgado, como aquella vez, 
cuando llevaba apenas 15 días de trabajar en la 
litografía, que se atrevió a proponerle a Gustavo 
Adolfo Arbeláez, que le prestara un dinero para 
comprar casa. Era un sueño para él y se convirtió 
en realidad más adelante.

Humberto fue carnicero cuando estaba joven, 
trabajó en una fábrica de cueros y de juguetes, 
intentó ser emprendedor haciendo zapatos y se 
le apuntó a aprender de artes gráficas. Recuerda, 
muy especialmente al fundador, porque saluda-
ba a todos los empleados por el nombre, por la 
vitamina E de Entusiasmo y porque, en más de 
una ocasión, lo mandaba a sacar las Frunas del 
Volkswagen, para repartir en la empresa.

Mientras culmina su historia laboral en Espe-
cial Impresores, se siente agradecido, pues, con su 
trabajo, pudo darles una carrera profesional a sus 
dos hijos. “Son ciclos que uno va terminando. Lo 
más importante es cumplir sueños, porque, ¿qué 
sería de la vida sin ellos?”, concluye.
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Ana Cifuentes Arango
OPERARIA TERMINADOS MANUALES

Llegar a esta empresa 
es lo mejor que me 
ha pasado en la vida 
porque es como 
mi segunda casa”.

AÑOS EN  
LA EMPRESA

44

SI HAY UNA PERSONA QUE HA VIVIDO TODO EL 
progreso de Especial Impresores es Ana. Aunque 
ya se pensionó hace doce años, continúa traba-
jando por el amor que le tiene a la empresa y por 
el cariño y la confianza que se ha ganado debido 
a su compromiso. “Gustavo Adolfo me dijo: no se 
vaya, la quiero seguir teniendo acá”, y por eso, a 
sus 67 años sigue ofreciendo calidad en las fun-
ciones que realiza.

Recuerda la cantidad de trabajo que tenían en 
Salamina, los siete días de la semana. “Éramos po-
quitos, pero el ambiente era muy bueno. Para mí 
era una segunda familia”, expresa.

Y en tanto tiempo en la litografía, ha trans-
mitido conocimiento a muchas personas. “He te-
nido por ahí unos 50 alumnos”, dice. Ana es una 
profesora templada, de las que pone a marchar a 
sus compañeros. La razón es simple. “Uno tiende 
a proteger todo, las instalaciones, las cosas nue-
vas que nos dan, a desarrollar mucho el sentido de 
pertenencia, por eso defiendo ante todo la calidad 
en lo que hacemos”, manifiesta con convicción.

Ana recuerda con mucha alegría el momento 
en que conoció el terreno de la nueva sede antes 
de que terminaran de construir el edificio. Pasa-
ron un día de las velitas encendiendo faroles, co-
mieron juntos y recorrieron el espacio.

Evoca que su primer encargo fue un libro del 
DIM, precisamente cuando don Gustavo era pre-
sidente del equipo. También cuenta que en la 
planta recibieron la visita de personajes reconoci-
dos, como las modelos Tatiana de los Ríos, Paula 
Andrea Betancur, el vocalista del grupo de rock 
Kraken, la banda Tres de Corazones y hasta los ju-
gadores del Medellín.

Por su mente desfilan tantas historias de sus vi-
vencias en la empresa, que es difícil elegir alguna. 
Una de las más graciosas para ella confirma que Es-
pecial Impresores no solo es una empresa familiar, 
sino también donde trabajan muchos familiares. 
“En un momento estuvimos al tiempo dos herma-
nas, el hijo de una de ellas, mi hermano, mi hija y 
yo. Y todo el mundo nos gozaba, nos decían, Eh Ave 
María, si quieren traen a la mamá también”.
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En Especial 
Impresores 
se fomenta 
la polivalencia 
en cada puesto 
de trabajo.
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Pilar Sanín Berger
VENTAS

Rosa Elcira Cifuentes Arango
OPERARIA DE PLEGADO

Mi mensaje para el futuro es que contemplemos 
mucho a los clientes y que sigamos haciendo todo con 
mucha velocidad, para seguir siendo competitivos”.

Lo más importante en la vida es el amor, como dice el primer 
librito que imprimimos de don Gustavo. Amor a los compañeros, 
al trabajo, a la familia, a lo que se hace”.

JUBILADA 
DESPUÉS DE

23

AÑOS EN  
LA EMPRESA

40 

¿PILAR, CÓMO SE IMAGINA UN LIBRO DE ESPECIAL 
Impresores? “Gracioso, porque la gente es muy 
alegre, se ríen todo el día. Con historias, ilustra-
ciones, apaisado, full color, papel fino…”. Su expe-
riencia en el campo editorial le facilita las cosas 
para definir cómo sería un libro propio, después 
de tantos años de hacer productos ajenos.

Desde su casa en El Retiro maneja sus cosas y 
va a la empresa solo cuando es estrictamente nece-
sario. Para eso, el celular y las nuevas tecnologías 
han facilitado mucho todo para el trabajo. Es me-
ticulosa, detallista y conoce el sector como pocos. 
Se define como de la escuela de Gustavo Adolfo Ar-
beláez, con procedimientos ordenados para todo.

Rememora los llamados “coticionómetros”, 
unos cuadernillos que existieron antes de siste-
matizar la elaboración de cotizaciones y en don-
de reposaba toda la información que necesitaban 
para atender a los clientes. “Nos llenamos de esos 
cuadernos, entonces, cuando necesitábamos bus-
car algo, debíamos ir al consecutivo”, explica.

Quiso entrar a trabajar a Especial Impresores 

EXTROVERTIDA, RESPONSABLE, COMPROMETIDA, EN-
tusiasta. Elcira es una de las profesoras de la planta. 
Siempre ha puesto en práctica los conocimientos que 
recibió de su hermana Ana, por eso, se ha encargado de 
transmitir el amor por las artes gráficas entre las nue-
vas generaciones, y, por supuesto, el gran sentimiento 
que tiene por la empresa.

Lo que más destaca, sin dudarlo un segundo, es el 
gran legado que dejó en los empleados más antiguos 
haber compartido con el fundador. “Una persona tan 
íntegra, transparente, para él lo más importante era el 
recurso humano. Con su sonrisa a flor de piel, siempre 
nos inculcó el amor y el compromiso por lo que hacía-
mos. Él ha sido lo más importante en esta empresa”.

Sus inicios fueron como temporal, pero siempre 

estuvo enfocada en aprovechar cualquier oportunidad 
que se presentara para formar parte de esta familia. El 
momento llegó, cuando una operaria de la plegadora 
necesitó una ayudante y dijo “de una, todo lo que sea 
para aprender”.

Aunque Elcira ya se pensionó, sigue laborando con la 
misma energía de los primeros años. Se mantiene activa 
y no perdona los martes, jueves y domingos las clases de 
aeróbicos y de rumba en el estadio. “Gracias a eso me he 
mantenido saludable, con ánimos para trabajar”, asegura.

Todavía tiene cuerda para seguir un rato más, sin 
embargo, tiene proyectos para su vida después de la 
etapa laboral. “Quiero dedicar más tiempo para mí, 
viajar en Colombia y hacer cursos que le aporten a mi 
economía familiar”, finaliza.

por la calidad de los productos y por eso, se animó 
a pedir empleo. Solo estuvo dos años en la sede de 
Salamina y fue una de las más felices con el cam-
bio de la empresa a barrio Colombia. “Los clientes 
eran descrestados, les mostrábamos todo lo que 
podíamos hacer y como he manejado la parte edi-
torial, la biblioteca era un espacio lujoso para reu-
nirme con ellos”, asegura.

Conseguir sus primeros clientes le costó mu-
cho, incluso, cuenta que para convencer a uno 
tan importante como Industrias Estra se demoró 
ocho años, pero una vez aquí, no quisieron cam-
biar de proveedor.

Pilar es seria, directa y con gracia suelta uno 
que otro comentario de humor ácido y fino. No 
ahorra palabras para referirse a Gustavo Adolfo, 
de quien destaca su política de ser cumplidos con 
los pagos con todo el mundo, estrictos, honestos, 
defender los valores para relacionarse con las per-
sonas y que todos los acuerdos queden por escri-
to. “No es un líder de empujar y presionar sino de 
enseñar, y un ejemplo de pulcritud”, concluye.

AÑOS
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Carlos Mario Rúa Montoya
OPERARIO DE IMPRESIÓN

Como jefe, Gustavo Adolfo 
Arbeláez era muy templado; 
como amigo, era el mejor 
amigo. Nos ha transmitido 
los mejores valores en todos 
estos años”.

AÑOS EN  
LA EMPRESA
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CARLOS MARIO MIRA HACIA ARRIBA. PIENSA UN 
rato. En su cabeza tiene tantos recuerdos que es difí-
cil para él escoger lo que quiere contar. Se concentra 
y empieza a hablar. “En los primeros años de tra-
bajar acá nos comunicábamos mucho, salíamos a 
rumbear y nos integrábamos. Cualquier disculpa era 
buena. Un partido de tejo, de fútbol, una ida al zoo-
lógico con la familia”. Y aunque Rúa no estaba en el 
equipo de fútbol, era de los fijos que le hacía barra al 
onceno de La Especial en los torneos de Comfama.

Su mente lo devuelve a la sede de Salamina, 
a donde llegó como auxiliar, después de venir de 
otra empresa del sector, donde trabajaba como 
mensajero. Gracias a su afán por aprender ad-
quirió rápidamente destreza en varias máquinas.  
Eso le permitió aprovechar una oportunidad que 
se le presentó, y en solo un año ascendió a opera-
rio. “Llegó un trabajo muy especial para hacer un 
domingo y no había ningún empleado disponible. 
Me preguntaron si era capaz de hacerlo y dije in-
mediatamente que sí. Eso me valió que me pro-
movieran”, manifiesta con orgullo.

Carlos destaca las buenas condiciones que 
siempre ha tenido para trabajar en la litografía. 
“Me acuerdo que en una época nos daban el de-
sayuno y el almuerzo”, y dice que siempre le im-
pactó que Gustavo Adolfo, cada día, pasaba má-
quina por máquina a saludar a los trabajadores 
de la planta. Asimismo, agradece con el corazón 
la ayuda que recibió en su momento para conse-
guir su casa.

También hace memoria de la época del tras-
lado a la nueva sede. Como él estaba a cargo de 
una máquina que no pasaron en el primer trasteo, 
se quedó un par de meses más en Salamina. “Nos 
comunicábamos a punta de teléfono con los de 
acá. Yo con esas ganas de estrenar, pero me tocó 
un poco más tarde”, afirma jocosamente.

Para Carlos Mario cada trabajo tiene un signi-
ficado único. Entre los más destacados menciona 
un plegable que se ganó un concurso que premia-
ron en el hotel Intercontinental, los libros de Quí-
mica Amtex, los afiches del Museo de Antioquia y 
los catálogos de ropa interior.
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Erasmo Agudelo
OPERARIO DE TROQUELADORA

Juan Bautista Rojas Ramírez
OPERARIO DE GUILLOTINA

Especial Impresores es una familia, donde uno ha hecho 
amistades de vida. Por eso es muy importante ser res-
ponsables con el trabajo y hacerlo con amor”.

Es un orgullo cumplir 64 años y seguir
 en el mercado en tiempos en que se han cerrado 
tantas empresas de artes gráficas”. 

AÑOS EN  
LA EMPRESA
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AÑOS EN  
LA EMPRESA

25 

LO QUE ES PARA UNO ES PARA UNO, REZA EL ADA-
gio popular. Erasmo fue a La Especial a acompa-
ñar a un amigo suyo a llevar una hoja de vida y 
terminó ingresando a la empresa. Son esos giros 
del destino que se celebran eternamente.

En su empleo anterior, Erasmo operaba la tro-
queladora de cajas, entonces, como en La Especial 
se trabajaba más con papel, tuvo que aprender mu-
chas cosas, y para ello, dice, sus compañeros fueron 
un apoyo muy importante en la adaptación.

Sintió el cambio de sede por el transporte, 
pues en Salamina solo necesitaba un bus para lle-
gar al trabajo, mientras que para barrio Colombia 
eran dos. No obstante, todo es cuestión de acos-
tumbrarse, porque los beneficios eran superiores. 
La infraestructura, el ambiente, la organización, el 
espacio, las instalaciones nuevas y bonitas.

“AHÍ VIENE EL GRINGO, YA VIENE EL FRUNERO”. 
Su retentiva lo traslada a sus 10 años, cuando en 
la vereda Mazo de Santa Elena miraba a lo lejos 
la presencia de un señor rubio, alto, con machete, 
carriel y sombrero. “Se comía sus buenas jamona-
das, salchichón con pan y gaseosa en las fondas de 
por allá”, apunta.

La memoria lo lleva unos años más tarde, 
cuando ingresó a La Especial a trabajar en la gui-
llotina, contando con varios años de experiencia 
acumulada en otras empresas. “A mí siempre me 
decían que trabajar acá era muy bueno, por eso, 
apenas supe que se había abierto un espacio, traje 
mi hoja de vida y comprobé que lo que se mencio-
naba afuera no era un mito”, sostiene.

Solo estuvo seis meses en la sede de Salamina, 
pues ya se preparaban para estrenar la planta de ba-
rrio Colombia. “La inauguración fue memorable, con 
música, buena comida, todo el mundo estaba feliz”.

En más de 20 años Juan Bautista siempre se 
ha sentido bien trabajando en Especial Impreso-
res. Eso se debe, en parte, a que pone en práctica 
una política personal. “Llevármela bien con todo 
el mundo. Tanto antes, cuando nos integrábamos 
más y hacíamos planes para compartir después del 
horario laboral, como ahora, con más gente joven”.

Juan considera el tiempo que lleva en la com-
pañía como una bendición, por el trato que le han 
dado siempre y porque ha disfrutado muchos lo-
gros para su vida, como terminar de pagar su casa. 
“Ese ha sido el alivio más grande”, concluye.

“Algo que lo hace a uno amañar acá son los 
patrones. Toda la vida han sido excelentes, muy 
formales, van a la planta y saludan. Siempre han 
sido responsables con los pagos, con las primas, 
aún en los momentos más difíciles”, destaca.

Además de hacer bien su trabajo, su visión 
está puesta en enseñar a los más jóvenes. “A los 
que están dispuestos a aprender”, aclara, y lo 
hace con un amor absoluto por su cargo porque 
le fascina troquelar. Es un arte muy manual, en 
el que se puede apreciar la destreza del opera-
rio.“Me encanta estar en la empresa y no tengo 
problema en extender mi turno o hasta en devol-
verme de mi casa, si me necesitan de urgencia. Es 
lo menos que puedo hacer por lo cumplidos que 
han sido conmigo”, complementa.
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En el área admi-
nistrativa están 
las mujeres en-
cargadas de las 
áreas Comer-
cial, Financiera, 
de Mercadeo, 
Cotizaciones, 
Planeación y 
Gestión Humana.
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Libardo Mira Vásquez
OPERARIO DE IMPRESIÓN

Especial Impresores ha sido 
una escuela de puertas 
abiertas para quien quiera 
venir, aprender y conocer. 
Donde sobresalen las ganas 
de ayudarle al otro”.

AÑOS EN  
LA EMPRESA

33

TIENE UN VOZARRÓN DE LOCUTOR. ES CLARO EN 
sus apreciaciones, goza de un estilo narrativo ame-
no y añora los años 90, cuando todos los compañe-
ros compartían, desde el trabajo, hasta la comida 
que llevaban en los turnos de la noche.

Libardo nació en Yarumal, Antioquia, por eso le 
dicen Yarumo. Y aunque no confirma quién le puso 
ese sobrenombre, sí cuenta que él ha “bautizado” a 
muchos de sus compañeros. “He sido el desaplicado, 
el payaso del grupo”, se jacta, con una sonrisa burlona.

Entrar a La Especial fue cumplir un sueño, lite-
ralmente. Un día que pasó por la sede de Salamina 
vio un letrero que decía se necesita prensista. “Si 
consigo entrar, hago el golazo de mi vida”, pensó. 
Pero del dicho al hecho… Se presentó para la vacan-
te, sin embargo, como trabajaba en una empresa del 
sector, Gustavo Adolfo le dijo que no contrataban 
gente que laborara para un competidor. Pues Libar-
do lo resolvió fácil: renunció y regresó para quedarse.

Muchas cosas le gustan de la empresa, pero 
lo que más lo ha llenado ha sido compartir con el 
fundador. “Don Gustavo se resume en una sola pa-

labra: familia. Para él lo primero era la familia y el 
amor, y no necesitaba decirlo. Tan solo con el ejem-
plo se notaba. El solo hecho de llegar todos los días 
a la planta y preguntar, cómo estás, cómo está tu 
familia. Fue una gran persona y lo seguirá siendo 
en donde esté”, dice con mucho sentimiento.

La atracción por las artes gráficas ha sido un 
tema de toda la vida para Libardo y eso se nota en 
los detalles. Por ejemplo, estaba suscrito a una re-
vista especializada, y compartía los artículos y las 
novedades con sus compañeros de entonces.

En esa publicación estaba enterado de las má-
quinas más top, entonces, apenas les informaron 
que La Especial iba a comprar una Speed Master, 
se le hizo agua la boca. Era lo mejor de lo mejor, 
y su alegría fue mayor cuando le dijeron que iba 
a ser el piloto de ese avión. Ahí sintió que había 
tocado el cielo con las manos.  “Cuando vos te fijás 
en una meta y la querés lograr, la conseguís”, ase-
gura. “Esa máquina hacía impresiones en offset 
seco, lo que ninguna otra máquina en Suramérica 
hacía”, declara con orgullo.
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Fabiola de Jesús Quiroz
SERVICIOS GENERALES

Le deseo un feliz cumpleaños a la empresa 
y mucha prosperidad. Que los cambios 
que han implementado sigan haciendo cada vez 
más especial trabajar acá”.

AÑOS EN  
LA EMPRESA

36

“EL SALUDO DIARIO DE DON GUSTAVO, DE DON GUSTAVO ADOLFO y de 
Ángela María me han hecho sentir especial, le demuestran a uno que lo 
tienen presente”, dice Fabiola, que, gracias a su trabajo, pudo conseguir 
su casa en San Antonio de Prado.

Recuerda con mucho agrado los aguinaldos, los almuerzos y la bolsa 
de leche que les daban a diario durante un tiempo.

Fue una de las más felices con el cambio de sede, pues, afirma, en 
Salamina eran varios pisos y no entraba mucha luz y el piso era oscuro. 
“Parecía que uno no hiciera bien el aseo”, menciona con una sonrisa. 
En cambio, en barrio Colombia, los espacios son más claros y bonitos.

“En más de tres décadas he tenido buenas relaciones con todo el 
mundo y he sido una persona feliz”, finaliza.

Creo en el amor que hace

indeleble la impresión

de mi vida, en unión con mi

esposa y que prolonga

mi tarea a través de mis hijos

y de los hijos de mis hijos.

— GUSTAVO ARBELÁEZ / CREDO DEL IMPRESOR

96 / ESPECIAL IMPRESORES 97

CAP. 05 / NUESTRA GENTE



Un Tour muy particular
Cada vez es más frecuente ver, casi todos los días de la semana, 
entre las máquinas de la planta a grupos de estudiantes de cole-
gios y universidades, clientes, proveedores y otros públicos. Las 
explicaciones, demostraciones, pruebas y enseñanzas se multi-
plican; las historias, anécdotas y los relatos que hablan de máqui-
nas centenarias, publicaciones históricas, bolsas para empaques 
novedosos, cajas innovadoras, calendarios y un sinnúmero de 
productos que llenan de contenido y de diseño la vida, le ponen 
sabor a nuestros días.

Carolina Castaño encabeza la fila. Es la encargada de guiar el 
recorrido con lujo de detalles por la sede. Detrás de ella, un nu-
trido grupo de estudiantes está atento a su relato. El amor que 
siente por las máquinas se nota. Las trata como integrantes de 

su familia. Ni qué decir de sus compañeros, a quienes respeta, 
valora y exalta en cada comentario.

“Para hacer el tour no se permiten tacones, sandalias y las mu-
jeres deben llevar el pelo recogido”, explica, con la seriedad del 
caso. Son las normas de seguridad y hay que cumplirlas.

La ruta empieza en la bodega, a donde llega la materia prima, 
y finaliza con el producto terminado, donde se ve el resultado del 
proceso, la magia que se produce cuando entra un pliego de car-
tón o de papel y sale una caja plegadiza con un llamativo diseño o 
un lujoso libro de mesa.

Por supuesto, el recorrido lleva a los visitantes al área admi-
nistrativa y allí, a la maravillosa biblioteca, un oasis en donde se 
observa la imponente recopilación de libros alusivos a Antioquia, 
así como la colección de cabezas de bronce de personajes ilus-
tres de la región.

Al finalizar, llega el dulce premio: un helado y un souvenir de la 
litografía. Así, ¿quién no se enamora de una empresa tan especial? 
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